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Sinopsis









Este no es un libro más sobre cómo criar a tus hijos. Esto no es una lista de lecciones que tienes que estudiar para ser mejor padre o madre. La primera pauta de este libro es muy sencilla: disfruta de la crianza. No eres perfecto: eres lo que tu hijo necesita.

Educar sin GPS apuesta por una visión global de las relaciones familiares, de la educación, de la infancia y del crecimiento con sentido común. Cuando tenemos, a vista de pájaro, el mapa completo, no necesitamos una voz en la oreja que nos diga a cada segundo «gira a la derecha» o «toma la tercera salida». Tira el GPS por la ventana y disfruta del camino, porque la crianza es un viaje apasionante.

Ares González nos invita a dejar atrás la idea de que no llegamos a todo. Es hora de disfrutar de nuestros hijos y de aprender a combinar su educación con nuestra propia vida. Las herramientas están ahí: solo hay que conocerlas.

EL AMOR ES LA FUERZA QUE LO MUEVE TODO.

LA CRIANZA DE TUS HIJOS TAMBIÉN.

Una visión global de la crianza. Un aprendizaje para la felicidad y el bienestar de tus hijos y de toda la familia.
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EL PRIMER PASO ES ORIENTARSE









¡Enhorabuena! Quiero empezar felicitándote. Pasamos horas pensando en lo mejor para las personas que más queremos en el mundo: nuestros hijos e hijas. «¿Por qué no dormirá?», «¿Cómo introduzco la alimentación complementaria?», «¿Qué juguetes le compro?», «¿Estará bien en la escuela?»… Quebraderos de cabeza día y noche que nos agotan mental, emocional y físicamente. Sin embargo, criar es lo más bonito que hemos hecho en nuestra vida. Un regalo que nos ocupa por completo y que no se valora. Después de los aplausos del nacimiento, pasamos a un segundo plano y nadie nos reconoce el inmenso trabajo que es educarlos. Por eso, quiero que leas con atención estas palabras:

¡Enhorabuena por ser la madre o el padre que eres!

Este libro habla de educar en la vida real. En pocos años, han cambiado la sociedad, los roles en la familia y las condiciones en las que vivimos. No quiero decir que antes fuera mejor, sino que somos una generación de transición entre dos modelos de vida familiar. Antes, las madres trabajaban en casa, cuidando, y los padres estaban fuera para conseguir una remuneración económica. Hoy en día, en casi todos los hogares trabajan ambos progenitores, y todo es mucho más complejo: te levantas, te aseas, preparas el desayuno para toda la familia, los acompañas para que se vistan, sales de casa, subes al coche, os ponéis los cinturones de seguridad camino de la escuela infantil o del colegio, llegáis, os despedís, vuelves al coche, conduces hasta el trabajo, pillas un atasco, aparcas, trabajas intensamente en una larga jornada, comes en algún momento que no recuerdas, los recoges, vais al parque, jugáis, cenáis, los duchas, los ayudas a ponerse el pijama… ¿Queda algo de tiempo para ti?, ¿para compartir en pareja? Te preguntas: yo tenía una pareja, ¿no? Te vas a dormir y vuelves a empezar al día siguiente. Todo ello sin contar las visitas al médico, hacer la compra, el material para el colegio, las lavadoras, las actividades extraescolares…

Menudo estrés padecen la mayoría de las mujeres y cada vez más hombres. Hacemos más de lo que podemos a diario. No te descubro nada nuevo si te digo que el sistema nos empuja a vivir con prisas y que no está hecho para tener hijos. Los permisos por nacimiento no son suficientes, las medidas de conciliación son prácticamente inexistentes, y cada día hacemos malabares para compaginar vida personal, familiar y profesional. Si nos dejamos llevar, nos queda poco tiempo para disfrutar en familia y educar se hace más complejo aún. Por eso, antes de empezar, quiero que reflexionemos sobre los tres grandes problemas a los que nos enfrentamos los padres y las madres del mundo actual.

En primer lugar, vivimos en una constante infoxicación. La cantidad de información que recibimos relativa a cómo educar y criar a nuestros hijos e hijas es tan grande que es muy difícil procesarla y ordenarla. Nos compramos varios libros sobre cómo es el primer año de vida, otro de alimentación complementaria para cuando lleguen los seis meses, leemos blogs sobre cólicos, rabietas, control de esfínteres o límites, seguimos a algunas personalidades en las redes que nos dicen cómo educar bien, compartimos en varios grupos de WhatsApp lo que nos va ocurriendo (¡bendita red de apoyo!), y aun así, nuestras madres nos dicen que lo estamos haciendo mal, que eso no lo hacían así antes y que vamos a malcriar a nuestros hijos. ¿Te suena?

Además de la opinión de tus personas cercanas, hay que incluir el criterio de tu matrona, su pediatra y la educadora o la maestra de la escuela infantil, que también pretenden decirte qué es lo mejor para tu hijo o hija. Hasta aquí todo perfecto, excepto por aquellos que nos juzgan sin entendernos. Es importante que te cuelgues esta nota mental en el cerebro: «Escucharé todas las opiniones y haré lo que quiera». Sobre educación y crianza opinan muchísimas personas, pero pocas tienen un criterio profesional ajustado al desarrollo de la infancia y la familia. Solo tú sabes lo que es mejor para los tuyos.

Quienes ya hemos pasado por aquí varias veces entendemos que crecen rápido y lo que leemos por ahí puede que no se ajuste ni a su momento ni a las necesidades de nuestra familia. Por ejemplo, cuando son bebés, es fundamental la dependencia hacia ti, pero, con el tiempo, necesitan una mirada que les dé alas para volar. Cuando nos ajustamos a sus ritmos de alimentación y de sueño, aprenden a moverse y cambia todo de nuevo. No son iguales los límites al año —cuando están en plena exploración—, que a los dos años —cuando descubren los límites de la vida cercana—, que a los cuatro años —cuando se encuentran con los límites de la vida social—. Una vez que aprendemos qué necesitan, siguen madurando y están en otro punto que tenemos que volver a comprender. 

Al final, con tanta información, en vez de aclararnos, nos confundimos y dudamos. Es muy difícil seleccionar cuáles son buenas fuentes educativas, porque algunas incluso se contradicen y es posible que en ocasiones sigamos criterios con los que no nos sentimos bien porque lo hemos leído o nos lo ha recomendado alguien. 

Así es como llegamos al segundo problema: distinguir lo importante de lo secundario. ¿Qué es lo que necesita un niño o una niña para desarrollarse completamente? ¿Qué es necesario para vivir una vida en familia con bienestar y equilibrio? No te agobies, que te lo cuento dentro de poco.

Aterrizamos en este mundo de la maternidad y de la paternidad con poca información y preparando las cosas que necesitamos para el hospital y el posparto. No sabemos lo que viene y nos organizamos como podemos para lo incierto. Sin embargo, la publicidad ya se encarga de aconsejarnos a diario todo lo que necesitamos para que nuestro bebé esté bien: un termómetro acuático con luces y música para que no se queme con el agua y se entretenga, el último modelo de carrito en el que ya podemos sujetar el móvil para que vea unos dibujos, la leche de fórmula especial con omega 2000 y cincuenta cereales, el último juego para desarrollar su inteligencia… Olvídate, no se necesita nada de esto. Aunque es indudable que tenemos que preparar ciertas cosas para la llegada de nuestro bebé, lo realmente importante son las bases para educarlo. Los niños solo necesitan amor y estructura, todo lo demás es secundario. 

Como digo, perdemos el foco de lo que realmente importa. Nos encaprichamos de una cama Montessori de madera en colores pastel porque es preciosa y además hemos leído que favorece su autonomía. Nos imaginamos cómo dormirá en ella y caemos en la trampa pensando que comprando la cama serán autónomos. Pero no es la cama lo que favorece su autonomía, eres tú, cuando le acompañas cada día con tu presencia. Entender el desarrollo de su autonomía (lo importante) nos ayuda a discriminar si la cama (lo secundario) es necesaria. Por aclarar, Maria Montessori habló de camas bajas para que pudieran ser autónomos, el resto es invención de la industria que nos desvía de lo importante.

La infancia de hoy en día lo tiene todo: más cosas (juguetes, complementos, ropa, alimentos), más libertad (puede hacer lo que quiera, se respeta más su desarrollo y necesidades), más información (cuentos, juegos, dispositivos digitales…) y, sobre todo, más velocidad (un ritmo adulto lleno de estrés). Esta vida apresurada y trepidante arrastra a los padres a estar menos tiempo con ellos o, cuando estamos, no estamos disponibles. Esta falta de presencia hace niños menos autónomos y con mayor dependencia hacia el adulto.

Otro efecto de este segundo problema es que nos instalamos en nuestro papel de padre o madre y la persona que somos se va diluyendo. Al priorizarlos y darles todo, perdemos nuestra esencia (lo que éramos y nos gusta) y al cabo de un tiempo ya no sabemos quiénes somos. Este es el contexto que nos ha tocado vivir, y por eso es casi obligatorio preguntarse cada cierto tiempo: «¿Qué es lo importante para mí, para mi hija y para mi familia?».

Si sumamos todo este volumen de información a la cantidad de mensajes diarios sobre cómo lo deberíamos hacer con nuestros hijos, al final nos afecta y aparece el síndrome de la madre perfecta. La autoexigencia se apodera de nuestras vidas, queremos llegar a todo y de repente descubrimos que pesa más el agobio que el disfrute de estar en familia. Nos quemamos, nos agotamos y vivimos la crianza desde el estrés.

Eres una persona con tus defectos y tus virtudes. No puedes cambiar radicalmente y tener integrado todo de la noche a la mañana: lactancia, alimentación, sueño, comunicación no violenta, acompañamiento respetuoso, presencia activa, disciplina positiva, cómo vivir con hijos y además tener vida propia. Eres la misma persona que eras antes de ser padre o madre, solo que te lo estás replanteando todo porque quieres darle lo mejor.

Pisa el freno, quítate ese peso de encima y empieza a disfrutar. Lo que ya eres es mucho más de lo que no sabes o te falta. Ahí reside tu fuerza. Tu hijo o tu hija solo te necesita a ti. Educar es una carrera de fondo y vivimos en un mundo que valora los esprints. Por eso es inevitable que de vez en cuando vuelvas a preguntarte: «¿Lo estaré haciendo bien?». 

Sí, lo estás haciendo lo mejor que sabes y que puedes. ¡Fuera culpas!

Repítelo en los momentos difíciles y confía en ti. La infoxicación continua, la dificultad de distinguir lo principal y el síndrome de la madre perfecta me motivaron a escribir el libro que tienes en tus manos, para dar respuesta a la demanda de muchas familias algo perdidas y agotadas. Necesitamos un poco de calma y disfrute. Nos lo merecemos. En las próximas líneas te contaré cómo orientarte para saber todo lo que es importante para ti y para tu familia. Porque si tú y tu familia estáis bien, tu hijo también lo estará. 

He escrito el libro que me hubiera gustado leer cuando tuve a mi primer hijo y el libro que me gustaría que leyeran las familias de los niños y niñas que vienen a mi clase. Después de acompañar a más de doscientas familias y a sus hijos durante un largo recorrido y formar a miles de docentes, padres y madres, mucho del trabajo que hago en mi día a día tiene que ver con ayudar a comprender e integrar aspectos básicos y fundamentales del desarrollo de la infancia. 

Te voy a regalar una brújula para que no dependas de tu GPS. Así, podrás entender cómo educar desde una visión global, con un enfoque respetuoso y equilibrado, que integra todo lo necesario. Muchas veces, en la escuela, veo cómo alguna familia ha hecho un acompañamiento precioso a su hija y sin querer se ha llevado por delante a la pareja o el bienestar familiar. O que después de leer algún libro sobre un tema concreto y aplicarlo minuciosamente con su hijo, desajustan otros aspectos de la vida familiar. Tener en cuenta los seis puntos de esta brújula te permitirá no perderte, como nos ha pasado a muchas familias. Y si te desorientas, sabrás cómo encontrar de nuevo el camino.

Yo creía que mi infancia había sido buena y así lo decía cuando me preguntaban, era la respuesta políticamente correcta. Sigo agradecido por todo aquello que me dio mi familia, porque sé que fue mucho y suficiente. Sin embargo, ahora puedo ver cómo me educaron y decido tener una actitud constante para mejorar en muchos aspectos en los que hicieron lo que pudieron.

En mi casa no había ni GPS ni brújula, vivíamos en alerta, en estado de supervivencia, sin disfrutar. Comíamos solo lo que nos gustaba para no tener problemas. Si no respetaba las normas durante el almuerzo, mi padre me daba con el tenedor en los nudillos. Me alimentaba inmerso en la tensión y en el miedo, porque en cualquier momento lo podía hacer mal. Aún hoy me cuesta ir a restaurantes en grupo. 

Viví entre límites arbitrarios, unas veces podía saltar en la cama y otras no, supeditado a lo que decidiera mi padre. Mi madre, siempre desde el amor, nos hacía todo a mí y a mis tres hermanas, así que me hice autónomo ya tarde, por supervivencia. No teníamos patrones de sueño claros y el ambiente familiar a veces era tenso. Sin embargo, me salvó la presencia conjunta y el amor de mi madre, mi abuela y mi hermana mayor. Me salvó también el grupo y el poder crecer a mi aire. Como verás, he tenido que reconstruir cada punto de la brújula con el tiempo, por eso entiendo qué es lo que necesitan niños y niñas. 

Este libro reúne todo lo que sé y lo que he aprendido sobre la infancia, el amor, la familia y la vida. Lo que vas a leer es producto de grandes profesionales de quienes he aprendido, de las experiencias de muchas familias y, sobre todo, del tiempo que he pasado con incontables niños y niñas, sin olvidarme de mis tres preferidos (mis hijos). Aun así, sigo considerándome un aprendiz de la infancia y de la vida. Cada contexto, cada familia y cada niño son únicos. Cada momento compartido es como volver a empezar y todo puede ser. Por eso quiero dejarte clara una cosa:

No te creas nada de lo que digo, compruébalo.

No pierdas energía en ver si tengo razón o no. Quédate con aquello que más te funcione. Siempre pensé que la vida es de una manera, y es de infinitas. Hace años que no pretendo convencer a nadie, porque solo tú puedes convencerte de qué es lo mejor para ti. Investiga tu verdad. Duda. Yo no soy ejemplo de nada, me equivoco a diario con mis hijos, con mis alumnos y alumnas, con mi pareja o con mis amistades. Lo que sí tengo claro es el compromiso de seguir aprendiendo y la profunda convicción de que si somos imperfectos y humanos no podemos educar como si fuéramos perfectos, porque no lo somos.

Después de todos mis errores —y de los que he visto cometer a otras personas con el mayor de los amores— voy a contarte lo imprescindible para educar ahorrándote muchas horas de infoxicación y para distinguir lo importante. A lo largo del libro voy a ayudarte a diluir el síndrome de la madre perfecta para que disfrutes más en familia. Todo ello navegando por estos seis puntos de la brújula para educar:
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Tienes delante las bases fundamentales que vamos a recorrer. Los seis puntos de la brújula para educar marcan los cimientos del desarrollo de la infancia, sus necesidades básicas. Los niños y las niñas necesitan nuestra presencia continua, cuidados de calidad, adultos que favorezcan su autonomía, límites claros y respetuosos, tiempos y espacios para poder ser ellos mismos y, sobre todo, bienestar familiar. Aquí tienes todo lo importante, lo demás son elementos secundarios: pantallas, tronas, mobiliario, juguetes… 

Ahora me dirás que así visto parece muy sencillo, y no, no lo es. Es cierto que cada punto tiene muchos matices, y en ellos profundizaremos a lo largo del libro. Aprenderás todo lo necesario para tener una visión global con recursos y herramientas prácticas que puedas aplicar a tu propia vida. Hagamos un trato: yo te simplifico el camino y tú lo haces realidad. Nada de lo que leas servirá si no actúas. El objetivo de aprender es actuar. 

Cuando lo hagas, aparecerá la calma que da conocer todo lo que es realmente importante para educar. Con estos seis puntos podemos analizar qué está ocurriendo, qué se ha desajustado o cómo tenemos que actuar. Cuando la tranquilidad llega, entonces nos podemos permitir disfrutar de lo maravillosa que es la infancia. Sin agobios, sin culpas, desde el respeto y cuidándote también a ti. 

Con la brújula para educar vas a ordenar toda la información sobre educación que te llegue y, además, sabrás distinguir lo que marcará una diferencia en la vida de tu hijo o tu hija. La confusión desaparecerá, también los agobios al aprender a ocuparte, no a pre-ocuparte. Sabrás que lo estás haciendo bien porque estos seis puntos sostendrán su vida. Y cuanto más claro lo tengas, mejor vivirás tu día a día en familia.

Dentro de los seis puntos de la brújula para educar veremos todo lo que la infancia necesita y tenemos que aprender como padres y madres:


    	El amor y el apego para crecer con seguridad.

    	El tiempo que les dedicamos.

    	Cómo acompañarlos desde el respeto.


    	El desarrollo de su pensamiento, sus emociones y su cuerpo.


    	
Biencomer, porque comer es más que alimentarse.

    	
Dormir sin sufrir. 

    	La importancia de la autonomía.


    	Cómo preparar tu casa con lo que necesitan.

    	La magia del movimiento libre.


    	El sentido de vivir con límites claros. 

    	La seguridad que dan los hábitos y las rutinas. 

    	El derecho a tener tiempos libres para expresarse. 

    	El valor del juego.


    	Lo que les aporta la naturaleza.


    	La riqueza de compartir con sus iguales.

    	Cuáles son los cimientos de la vida en familia.


    	Cómo crear el mejor ambiente familiar.


    	El equilibrio para convivir padres e hijos con necesidades diferentes.



Ya ves que no era tan sencillo y que educar requiere cuestionarse. Por eso encontrarás algunos ejercicios y propuestas que te ayudarán en el camino. Compartiremos, reiremos, lloraremos y jugaremos. ¿Acaso no es esto lo que nos traen nuestros hijos e hijas? 

Ya tenemos una brújula para orientarnos, un trato y un claro amor por la infancia que nos unen. ¿Nos vamos de viaje hacia su felicidad y bienestar?
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Tu presencia determina su desarrollo
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No hay nada más importante en la vida de tu hijo o hija que tu presencia. Sin tu presencia, no puede convertirse en un adulto sano y socializado. La clave de su bienestar, por encima de sus necesidades vitales, como la alimentación o el sueño, es tener a un adulto de referencia que lo atienda, lo escuche y lo acompañe.

Más que nunca, la presencia está en peligro. La conciliación familiar y laboral nos llena de tareas, las pantallas nos absorben y los tiempos compartidos entre padres e hijos se van reduciendo. El mejor regalo que le puedes hacer es estar presente.

Todo empieza con el amor, el apego y el vínculo. Ya en el embarazo se inicia una relación que determinará su futuro, porque no necesita que estemos, sino que estemos presentes. Aunque para ello tenemos que cumplir ciertos requisitos, como estar disponibles, prestarles atención, respetarlos, ajustarnos a sus necesidades y tener continuidad.

Es posible que muchos de estos matices tan relevantes para su desarrollo ya formen parte de ti, porque te los dieron en tu infancia. Sin embargo, otras personas tenemos que aprenderlos por el camino. ¡Atenta al síndrome de la madre perfecta, que se dispara! Calma, vayamos paso a paso y sin dramas.

No se puede educar sin mirarse a uno mismo. Aunque si no lo haces ya se encargará tu hijo o tu hija de ponerte un espejo delante, para que veas cómo eres. Es importante observarse y cambiarse poco a poco. Somos imperfectos e imperfectas. No queda otra que aceptarlo.

Tu disponibilidad y cómo respondas a sus necesidades le hará una persona segura de sí misma, autónoma y social. Aunque no lo parezca, estos procesos empiezan pronto, muy pronto.





El primer día de su vida

Aproveché un momento a solas. Tenía ganas de expresar lo que estaba sintiendo con la noticia de su llegada. Había sido una auténtica revolución en nuestras vidas. No sabía por dónde empezar, las teclas se amontonaban ante mis ojos y decidí dejarme fluir: 




La vida es incertidumbre. Desde el nacimiento hasta la muerte de cada uno de los innumerables procesos de la vida.

[…] Nunca sabremos qué es lo que viene después. Lo que sí sabemos es lo que hacemos ahora. Por eso, el único consejo que te puedo dar es que vivas el ahora sin proyectarte en el futuro y sin vivir del pasado. Disfruta todo lo que la vida tiene para ti. En eso es en lo que andamos los demás.

Te quiero, 

PAPÁ

24 de febrero de 2013





Tengo que reconocerlo, cuando me invaden las emociones me pongo filosófico, así ha sido desde que era pequeño. Por un lado, tenía esas cosquillitas en el estómago de ver llegar al mundo una vida nueva y, por otro, el miedo me bloqueaba. Con lo que me gusta tenerlo todo controlado, el futuro se presentaba incierto. Aunque escribía para él, quería repetirme a mí mismo que todo cambia de la noche a la mañana y que la mejor actitud es estar y disfrutar de lo que venga. Este es uno de mis aprendizajes en la vida y lo quería compartir con él.

Tecleaba imaginándolo y fantaseaba con el momento de tenerlo en brazos con nosotros. De repente, algo que no sabría describir me subía desde dentro del cuerpo, me llenaba y me hacía sentir mejor. Lleno de ilusión, cerraba los ojos y soñaba despierto con él. ¿Cómo sería?

Los siguientes meses se presentaban como un lienzo en blanco, llenos de posibilidades, sin determinar. Sin embargo, es curioso que ahora sea incapaz de describir mi vida sin él. Su presencia y la de sus hermanos están grabadas a fuego en mi piel. 

Te contaré un secreto: aquella sensación que me llenaba sigue presente y quiero compartir este poder contigo. Cierra los ojos y observa la cara de tu hijo o hija, sus ojos, su pelo, acaricia su piel, llénate de alegría y rememora tantos momentos compartidos: el primer día que estuvo en tus brazos, la conexión de vuestras miradas, los besos, sus primeros pasos, los abrazos, los juegos, las risas, los viajes… Tómate unos segundos y disfrútalo. Este es el poder del amor. Es la mejor forma de recargar tu energía y cambiar tu humor. Puedes usarlo en el trabajo, en los momentos difíciles o cuando lo necesites.

Volviendo a la carta, cuando puse la última letra, algo hizo que me parara un momento. Por primera vez en mi vida, la palabra papá cambiaba totalmente de significado. ¡Se refería a mí mismo! Papá ya no sería solo mi padre, ahora lo sería también yo. Entendí que tenía la capacidad de transformar su significado para mi hijo. Aunque por entonces estaba tan asustado que no me creía que fuera a ser papá y, como la mayoría de las madres y los padres, no estaba preparado. Es posible que nunca lo estemos, porque las aventuras que viviremos son desconocidas. Quizá eso es lo divertido de vivir.

Como ves, la relación con tu hijo o con tu hija empieza antes de que nazca y no se acaba nunca. Durante los nueve meses de embarazo creamos el ambiente en el que vivirá, construimos los mensajes que recibirá y, poco a poco, integraremos que vamos a ser padre (o madre). 

Aunque la paternidad y la maternidad llegan desde que nos enteramos de la buena noticia, el parto, el primer día de su vida, nos impacta con fuerza. Pasamos por un proceso animal e instintivo que nos saca de nuestros pensamientos y de nuestra lógica diaria. Quiero aprovechar estas páginas para escribirle una carta a mi hijo mayor y compartir contigo cómo viví yo ese gran día:




Querido Gael:

Unos pequeños regueros en el suelo nos avisaron de que llegabas. ¿Se habrá roto la bolsa? Llamamos a nuestras madres y a mi hermana para aclararnos. No parecía una rotura, así que cogimos tu maleta, hicimos la nuestra a toda prisa y nos despedimos de Juno, que esperaría en casa sin saber, como nosotros, si volveríamos contigo en brazos del hospital.

¡Esto no era lo que habíamos pensado! No era lo que esperábamos y durante el trayecto nos asaltaban las dudas: ¿los partos no empiezan con contracciones?, ¿estaremos ya de parto?, ¿y ahora qué?, ¿estará todo bien? Habíamos pasado horas hablando de cómo nos gustaría que fuera tu nacimiento. Un parto respetado, en el que cuidaran a mamá y tú eligieras cuándo venir con la menor intervención posible. 

Aparqué el coche como pude y buscamos la entrada de urgencias, mientras un pequeño rastro de líquido perseguía a mamá por el camino. Era muy raro, así lo sentía ella, avergonzada por manchar el suelo y con miedo por no saber lo que pasaba mientras nos mandaban a la sala de espera. Estaba asustado, todo era desconocido, la espera larga, me sentía perdido, no podía hacerme cargo de lo que le pasaba a mamá y lo único que tenía que hacer era esperar. No quise expresar nada de esto, tenía que mostrarme fuerte y sólido para que mamá estuviera lo mejor posible. 

Entramos en una sala y comprobaron si todo estaba bien. Nos alegramos de la idea de irnos a casa para estar tranquilos mientras tú decidías cuándo nacer. Pero todo cambió de repente…, para el hospital era un protocolo médico de seguridad, mientras que para nosotros fue un jarro de agua fría: «Es una fisura en la bolsa, por eso se sale el líquido amniótico, esperaremos doce horas y después tendremos que inducir el parto». 

La realidad se imponía ante nuestros sueños. Fue nuestra primera piedra en el camino. Allí, con mamá en la silla de exploración y yo a su lado, nos mirábamos con los ojos vidriosos sin poder expresar todo lo que sentíamos. Nos hablábamos a través de la piel, nos apretábamos la mano para acompañarnos…

Lloramos juntos el duelo de aquello que no fue y no será. Fuimos encajando entre lágrimas y abrazos lo que queríamos para ti: un parto que ya no era. Para mamá fue un golpe duro, necesitaba llorar y llorar. No podía dejarme caer, así que tomé la decisión de bloquear todo lo que sentía para hacer en todo momento este viaje más fácil a mamá. Si ella estaba tranquila, tú también lo estarías, y todo iría bien. Así que ese fue mi objetivo.

Querido hijo, los partos son intensos, maravillosos y, sobre todo, un proceso de adaptación en cada momento. Si algo he aprendido es a no perder fuerza con lo que ocurre y a sacar partido de cada situación. No podía parirte, pero podía hacer que todo lo demás fuera lo mejor posible para ti y para mamá.

 Acompañé a mamá a drenar todo lo que habíamos deseado para ti y ya en el paritorio tuvimos que reponernos de la noticia. Las horas pasaban y nos dedicamos a convertir aquel lugar medicalizado y frío en nuestro hogar. Pusimos fotos, objetos y música para que al menos nacieras en un espacio íntimo.

Recordé las palabras de mi amigo Jesús: «Ares, disfrutad el parto». Durante todo el embarazo, nadie nos dijo en ningún momento que podíamos vivir el parto sin miedo, sin sufrir y, sobre todo, que podíamos disfrutarlo. En esa larga espera en la que te ibas colocando, mamá te iba acompañando, diferentes métodos de inducción hacían efecto, nos pasamos las horas bailando y riendo juntos, esperando verte la cara. 

La oxitocina aumentaba exponencialmente cada vez que una matrona subía la dosis a mamá. Ella se molestaba, porque quería que llegaras de forma natural, y yo buscaba la forma de reponernos lo antes posible para que cada piedra en el camino no nos sacara del proceso de parto.

Mamá se dijo que llegarías sin epidural y así fue. La presión aumentaba en su cuerpo por momentos. Tratábamos de ajustarnos a las contracciones. Canalizaba cada una. Venía otra. Cantaba. Otra contracción. Se movía. Se recolocaba. Otra. Venías con mucha fuerza. Estabas ya cerca.

No era ella, la fuerza de la vida se había apoderado de su cuerpo en un estado de trance en el que apretaba con un poder incontrolable para que salieras. Nuestras manos juntas apenas tenían circulación por la presión. Ella era otra, su cuello era dos veces más grande, su fuerza se triplicaba y yo solo la acompañaba en el proceso más extraordinario que jamás he vivido junto al nacimiento de tus hermanos.

Te sentíamos cerca y yo podía ver tu maraña de pelo. Nada era lo que hubiera imaginado, yo esperaba ver tu carita y solo veía pelo. Cuanto más avanzábamos, más pelo veía. Aparecieron mis propios miedos. No te lo creerás, pero en aquel momento pensé: «¿Y si tiene toda la cabeza llena de pelo? ¿Y si tiene alguna deformación?». Sin embargo, acto seguido sabía que daba igual cómo fueras, te iba a querer toda la vida. Ya lo sentía y todavía no habías nacido.

Empujabais con toda vuestra fuerza. Tu cabeza empezaba a salir. Mamá se desgarraba empujando. Yo me desgarraba viéndola sufrir, y ella sentía que ya estabas. Empujaba con una fuerza incontrolable. Salías un poco más. Parabas. Otra contracción. Quedaba poco. La presión era inmensa, el sudor nos recorría, vino una nueva contracción, mamá apretaba, yo la abrazaba, un descanso, nos mirábamos, le tocaba la frente, le quitaba el sudor, y una fuerza inmensa hizo aparecer tu cabeza, después tus hombros y ya estabas con nosotros.

Querido Gael, nos derretimos al verte encima de mamá abriendo tus ojos ligeramente ante este nuevo mundo desconocido. Una ternura inmensa nos recorría el cuerpo. Nos mirábamos incrédulos ante la belleza de la vida. Cansados, satisfechos y llenos de alegría, pasamos toda la noche mirándote descansar, respirar, moverte… Completamente enamorados.





El amor es la fuerza que lo mueve todo.

Ya desde el primer día, en aquel lugar y en aquel momento, acompañándolo mientras dormía, nuestra presencia era vital para él. La presencia se sustenta en el amor. El amor no se ve, se siente. Sin amor, la infancia no puede sobrevivir. Pero no vale cualquier amor, tiene que ser incondicional. 

Niños y niñas necesitan la seguridad de que se los amará siempre, independientemente de lo que ocurra. Tu hijo opinará, se enfadará contigo y hará cosas que no te gusten. Esta es una de las pruebas que la crianza te pone en el camino. En estos momentos también es fundamental que lo ames sin condiciones y lo eduques desde el respeto, acompañando sus dificultades y ayudándolo a regularse. Te necesita como referente estable. 

Cuando son bebés, la crianza es un proceso natural que se da cada día, pero es muy dura y tiene que mantenerse cuando se van haciendo mayores. No puedes fallar. Su seguridad, su autoestima, su independencia y su autoconcepto se nutren del amor incondicional que recibe. 

Amar a nuestros hijos no es opcional, es el pilar fundamental de su vida. Por otra parte, es un proceso instintivo y de especie (excepto en contadas ocasiones). El amor incondicional es una fuente de la que beben siempre que lo necesitan.

Lo que hacemos por nuestros hijos lo hacemos por amor. También cuando nos equivocamos como los padres imperfectos que somos. Te va a ocurrir a menudo, hazte a la idea y no te culpabilices. Estamos en un proceso de aprendizaje. 

Sin embargo, un día te das cuenta de que le estás exigiendo más de la cuenta y te preguntas por qué. Pues porque quieres lo mejor para él. Cuando analizo una situación con una familia y pregunto por qué hace esto o aquello, en el fondo es porque considera que es lo mejor para su hijo, lo hace por amor. 

Los queremos tanto que a veces nuestro amor se convierte en «amor ciego». Nos fundimos con nuestro hijo o hija, y nos perdemos un poco. Para amar se necesita reconocer que somos dos personas distintas. Esta es una de las claves para educar desde el respeto.

Mientras escribo, mi hijo de nueve meses anda gateando y explorando por aquí con sus piernas y brazos regordetes. ¡Me dan ganas de comérmelo! Sin embargo, no lo hago porque no respetaría su proceso de curiosidad e investigación. Sus necesidades no son las mías. Por eso tienes que preguntarte a menudo: «¿Es mi necesidad o es la suya?».

Pero no vayas a pensar: «¡Qué fuerte! No le da besos y abrazos a su hijo». Nooo, no me malinterpretes. Lo mejor que podéis hacer en familia es besaros, abrazaros, quereros y amaros mucho. Como hemos visto, es fundamental y, de hecho, no deberíamos olvidar tener una ración de mimos en familia cada día. Pongo este ejemplo para entender que, a veces, satisfacemos nuestra necesidad antes de pensar en la suya. 

Se trata de llegar a un equilibrio que respete a mayores y pequeños. Hablaremos de ello durante todo este libro, ya que no es un tema sencillo y se confunde con facilidad. Con todo el amor del mundo, evitamos un momento de dificultad porque no queremos que nuestro hijo lo pase mal, o hacemos cosas que puede hacer por sí mismo, como ponerle el abrigo cuando ya sabe hacerlo, o ayudarlo a subir un escalón cuando empieza a gatear.



«El respeto a los procesos vitales se convierte, por tanto, en la base de nuestro amor por el niño.»

REBECA WILD



Antes de nacer, ya se va desarrollando el vínculo entre tú y tu hijo o hija. Poco a poco se construye una unión, un cable invisible por el que le transmitimos nuestras emociones, valores, creencias… 

El vínculo con nuestros hijos es para toda la vida. Como dicen por ahí, eres padre o madre hasta que te mueres. Tendrás otras funciones distintas de las que hablamos en este libro, pero no cabe duda de que tus hijos seguirán ocupando una parte de tu vida y de tu pensamiento. 

Las madres cuentan con este regalo desde el inicio: la gestación, el parto o la lactancia son procesos tan profundos que generan el más fuerte de los lazos. No hay nada más seguro que el vientre materno, nada más salvaje y natural que un parto, y nada más intenso y profundo que la lactancia. No se me ocurren situaciones que unan más a dos personas. Entonces, ¿qué lugar nos queda a los padres? 

Las últimas investigaciones entre parejas de hombres nos dicen que esta conexión tan fuerte que viven las madres y sus hijos también puede darse con los padres. La potencia hormonal de las madres durante el embarazo y después del parto no es comparable en absoluto con la del padre. Sus niveles de oxitocina son inmensos y la amígdala del cerebro se pone en modo alerta para atender las necesidades del bebé. La biología cumple su función. Por eso, las madres perciben más cuándo les pasa algo a sus hijos o cuándo se despiertan por las noches (incluso la madre gestante en parejas de dos madres). 

Para que este nivel de conexión se produzca en los hombres únicamente se necesita una condición: el compromiso del padre. Su cerebro generará oxitocina y su amígdala se pondrá en funcionamiento solo si el padre quiere. Sin embargo, la cruda realidad nos dice que muchas madres están criando solas y que los padres están ausentes. Este es uno de los grandes retos de nuestra sociedad. Es un proceso que va cambiando lentamente, a pesar de tener ya muchos ejemplos de padres conscientes. No está de más recordar que criar y educar es cosa de dos (si sois dos, claro). 

El cuidado y la educación de nuestros hijos e hijas son ejercicios de corresponsabilidad.





Confía en tu instinto

Acabamos de empezar y ya te estoy diciendo que lo que hagas con tu hijo o tu hija afectará mucho a su futuro (¡marchando un poquito de presión en tu mochila!), y que la relación que establezcas con él o ella en los primeros meses de vida determinará su desarrollo (¡más presión!). No creo descubrirte nada nuevo y, aunque parece muy difícil, no lo es. Nos complicamos demasiado con aspectos de la crianza que son naturales. Lo más importante ahora es que te dejes llevar y que sueltes toda la presión que acabo de ponerte encima. Mira el concepto tan interesante que te traigo a continuación.

Hemos hablado de que íbamos a dejar atrás el síndrome de la madre perfecta, que no podemos exigirnos tanto y que somos imperfectos e imperfectas. Pues Donald Winnicott nos habla de la madre suficientemente buena. Es decir, propone que lo que hagamos con nuestros hijos e hijas ya será suficientemente bueno para que se puedan desarrollar. ¡¡Tachán!! Te doy la bienvenida al club de los padres y madres suficientemente buenos. Cree en ti, aprende cada día y confía en que lo que haces es suficientemente bueno para que tus hijos se desarrollen sanos y felices. 

Partiendo de esta actitud de vida que nos va a acompañar todo el camino, quiero que nos adentremos en el mundo del apego. John Bowlby consolidó hace más de cincuenta años las bases sobre la relación entre el hijo y la madre (o figura de referencia primaria). El apego es un proceso de relación en el que los bebés se van construyendo en función de cómo sus progenitores cuidan sus necesidades primarias (hambre, sueño, alimentación, higiene, temperatura, afecto o contacto). 

Para las madres y padres se trata de responder a las necesidades que tenga el bebé, que tiene en el llanto su forma principal de comunicación. Al poco tiempo, y después de observarlos, podemos ser capaces de distinguir qué quieren sin que lleguen a llorar: si se tocan los ojos o las orejas, suele ser sueño; si están incómodos y se quejan, seguramente haya que cambiar el pañal; el lloro por dolor es más agudo, como cuando les salen los dientes y no pueden dormir. Y a veces, no sabes lo que les pasa… y es que olvidamos la importancia del contacto físico. Los bebés necesitan mucha piel para poder crecer. Nuestro cuerpo junto al suyo les proporciona seguridad, afecto, calma, protección, amor, intimidad, calidez… 

La piel es una de las principales vías de comunicación con tu hijo o tu hija. El tono muscular le da indicaciones de cómo estamos emocionalmente. Si estamos estresados o agobiados, se lo trasmitimos con nuestro tono muscular. Haz la prueba, a veces cambiar de brazos o comunicarse con otra persona que está más tranquila les permite calmarse. 

La clave de este proceso es la respuesta que reciben. Si nuestra reacción les genera placer, tranquilidad y está ajustada a lo que necesitan, se construirán desde la seguridad que da una madre o un padre constante, presente y sensible. Sin embargo, en algunos casos podemos ver cómo este proceso tan instintivo no se produce: las respuestas son irregulares, existe falta de interacción o de sensibilidad hacia lo que les ocurre, etcétera.

Mary Ainsworth, discípula de Bowlby, estableció tres tipos de apego en función de estas respuestas. En este libro, no vamos a profundizar en las distintas teorías, porque lo que necesitamos es más práctica. Sin embargo, me gustaría que dedicaras unos minutos a ver el siguiente cuadro. Lee cada tipo y decide con cuál te identificas en función del apego que das o te gustaría dar a tu hijo.




    
        
        
        
    
    
        
            	
                Tipo 
de apego

            
            	
                Respuesta del 
cuidador principal (tú)

            
            	
                Cómo se comporta 
el bebé (tu hijo o hija)

            
        

        
            	
                Apego seguro

            
            	
                - Eres constante y muestras disponibilidad.

                - Te ocupas de comunicarte con tu hijo de forma consistente.

                - Respondes a las necesidades con sensibilidad y con cierta rapidez.

            
            	
                - Es activo y explora.

                - Es seguro y sensible.

                - Confía en que sus necesidades serán atendidas.

                - Tiene una base segura a la que volver cuando lo necesita.

            
        

        
            	
                Apego evitativo

            
            	
                - Te muestras desconectado de las necesidades del bebé.

                - No le haces caso, porque buscas que sea independiente.

                - Eres distante, rechazas el contacto.

            
            	
                - Dejará de emitir señales porque no obtiene respuesta.

                - Es distante emocionalmente.

                - Cree que sus necesidades no serán satisfechas.

            
        

        
            	
                Apego ambivalente

            
            	
                - Tu disponibilidad es inconsistente e irregular: depende de cuándo te apetezca. 

                - Das respuestas diferentes: varías de sensible a negligente.

            
            	
                - Tiene un comportamiento ansioso y demandante.

                - Se muestra inseguro.

                - Está frecuentemente enfadado o de mal humor.

                - No puede confiar en que sus necesidades serán satisfechas.

            
        

        
            	
                Apego desorganizado*

            
            	
                - Ignoras o no puedes ver las necesidades del bebé. 

                - Te asusta, te agobia y te ves superado.

                - Tienes comportamientos extremos y erráticos.

                - Eres pasivo o intrusivo.

            
            	
                - Se muestra caótico y confuso, o angustiado, deprimido, enfadado… 

                - Presenta insensibilidad emocional. 

                - Está profundamente confundido sobre si sus necesidades serán satisfechas.

            
        

    


* Formulado después de los trabajos de Ainsworth.



Estoy casi seguro de que la mayoría se identifica con un apego seguro. ¿Acaso no queremos ser buenos padres y madres, y tener hijos que se desarrollan emocionalmente seguros, sociables y autónomos? Por eso, trataré de introducirte en el mágico mundo de interpretar y leer a la infancia, la mejor vía hacia el apego seguro.

Sin embargo, esta estructura no tiene en cuenta algo muy importante: la personalidad de tu bebé. Puedes llegar a creer que tu hijo tiene un apego inseguro (evitativo, ambivalente o desorganizado) cuando, de hecho, su apego es seguro. Algunos bebés son tranquilos por naturaleza, otros juegan más con los objetos que con las personas, y otros, simplemente, son más demandantes. Otro factor que hay que tener en cuenta y que puede alterar mucho su comportamiento son los problemas de salud, como un dolor gástrico, una herida o la aparición de los dientes.

Como te contaba en la introducción, a mí me salvaron el amor de mi madre, la presencia de mi abuela y la incondicionalidad de mi hermana Nadia. Que ellas estuvieran en mi vida de forma continua y ajustada a mis necesidades permitió que me construyera emocionalmente seguro, aun teniendo dificultades en el resto de los pilares de la crianza.
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